
Valeria vivía en un pequeño __alle rodeado de

__egetación. Cuando llegaron las __acaciones, preparó

su maleta con cuidado: llevaba __estidos, una __isera,

varios libros y una __ieja libreta de notas.

El viaje en autobús fue largo, pero Valeria observaba

con curiosidad los __ehículos en la a__enida, los

__endedores de fruta y las __istas del paisaje. Al

llegar a Villa __erde, un tranquilo pueblo costero, todo

le pareció interesante y nue__o.

Durante la semana, visitó varios lugares: un vivero con

flores __ioletas, una __ieja cabaña de madera y una

feria con __ariedades de comida. Cada día anotaba

sus vivencias en la libreta, feliz de conservar tantos

recuerdos.

Fue un __erano bre__e, pero lleno de a__enturas

verdaderamente __aliosas.

Cuento ortográfico



Valeria vivía en un pequeño valle rodeado de

vegetación. Cuando llegaron las vacaciones, preparó

su valija con cuidado: llevaba vestidos, una visera,

varios libros y una vieja libreta de notas.

El viaje en autobús fue largo, pero Valeria observaba

con curiosidad los vehículos en la avenida, los

vendedores de fruta y las vistas del paisaje. Al llegar

a Villa Verde, un tranquilo pueblo costero, todo le

pareció vibrante y nuevo.

Durante la semana, visitó varios lugares: un vivero con

flores violetas, una vieja cabaña de madera y una

feria con variedades de comida. Cada día anotaba sus

vivencias en la libreta, feliz de conservar tantos

recuerdos.

Fue un verano breve, pero lleno de aventuras

verdaderamente valiosas.

Cuento ortográfico



Bruno bajó temprano del auto__ús con una __olsa de

pan bajo el brazo. Era sá__ado y había decidido pasar

la mañana pedaleando su __icicleta azul por el __arrio

que bordeaba el __osque.

Mientras avanzaba, veía __andadas de pájaros,

__ancos de madera y __uzones brillantes en las casas.

El viento le rozaba la __arba incipiente y balanceaba

su __ufanda __lanca.

Al llegar a la bi__lioteca, Bruno bajó el ritmo. Aparcó

la bicicleta y entró en __usca de un buen libro. Eligió

uno sobre __allenas y volvió a casa con una sonrisa,

feliz de com__inar bici, bosque y __uena lectura en un

sá__ado __rillante.

Cuento ortográfico



Bruno bajó temprano del autobús con una bolsa de

pan bajo el brazo. Era sábado y el barrio bullía de

movimiento. Había decidido pasar la mañana

pedaleando su bicicleta azul por el bulevar que

bordeaba el bosque.

Mientras avanzaba, veía bandadas de pájaros, bancos

de madera y buzones brillantes en las casas. El viento

le rozaba la barba incipiente y balanceaba su bufanda

beige.

Al llegar a la biblioteca del barrio, Bruno bajó el ritmo.

Aparcó la bicicleta y entró en busca de un buen libro.

Eligió uno sobre ballenas y volvió a casa con una

sonrisa, feliz de combinar bici, bosque y buena lectura

en un sábado brillante.

Cuento ortográfico



Gala tiene un __ato __ris que se llama Gaspar. Le

gusta jugar en el jardín, correr entre las __allinas y

mirar las __otas de a__ua cuando llueve.

Una mañana, Gala llevó a Gaspar a ver la __ranja

de su abuela. Allí vieron __ansos, __allos y una gran

__allina que puso un huevo gi__ante.

Gala gritó de ale__ría y Gaspar dio un gran salto.

Luego, ju__aron en la hierba y comieron __alletas

de chocolate.

Fue un gran día con su __ato y su gran sonrisa.

Cuento ortográfico



Gala tiene un gato gris que se llama Gaspar. Le

gusta jugar en el jardín, correr entre las gallinas y

mirar las gotas de agua cuando llueve.

Una mañana, Gala llevó a Gaspar a ver la granja de

su abuela. Allí vieron gansos, gallos y una gran

gallina que puso un huevo gigante.

Gala gritó de alegría y Gaspar dio un gran salto.

Luego, jugaron en la hierba y comieron galletas de

chocolate.

Fue un gran día con su gato y su gran sonrisa.

Cuento ortográfico



Joaquín era un niño alegre que vivía cerca de una

gran__a. Le gustaba visitar el __ardín cada mañana,

donde __ugaban los cone__os y los pollitos.

Un jueves, Joaquín encontró una ca__a junto al jazmín.

Al abrirla, descubrió una __irafa de __uguete con una

__oya brillante en el cuello. Era alta, con manchas

naran__as y o__os gigantes. Joaquín la llamó Julieta.

Desde ese día, Joaquín y Julieta jugaban juntos.

Corrían por el __ardín, saltaban charcos y buscaban

piedras junto al __uguete del __abalí que tenía Joaquín

desde pequeño.

Una tarde, mientras bebía su zumo de naran__a,

Joaquín pensó que Julieta no era una __irafa

cualquiera. Cuando nadie miraba, ¡la __irafa se movía

sola! Hacía gestos graciosos, giraba sobre sí misma y

le hacía cosquillas con su cuello largo.

Joaquín juró guardar el secreto y cada día jugaba con

más alegría, feliz de tener una amiga mágica y

__uguetona.

Cuento ortográfico



Joaquín era un niño alegre que vivía cerca de una

granja. Le gustaba visitar el jardín cada mañana,

donde jugaban los conejos y los pollitos.

Un jueves, Joaquín encontró una caja junto al jazmín. Al

abrirla, descubrió una jirafa de juguete con una joya

brillante en el cuello. Era alta, con manchas naranjas y

ojos gigantes. Joaquín la llamó Julieta.

Desde ese día, Joaquín y Julieta jugaban juntos.

Corrían por el jardín, saltaban charcos y buscaban

piedras junto al juguete del jabalí que tenía Joaquín

desde pequeño.

Una tarde, mientras bebía su zumo de naranja,

Joaquín pensó que Julieta no era una jirafa

cualquiera. Cuando nadie miraba, ¡la jirafa se movía

sola! Hacía gestos graciosos, giraba sobre sí misma y

le hacía cosquillas con su cuello largo.

Joaquín juró guardar el secreto y cada día jugaba con

más alegría, feliz de tener una amiga mágica y

juguetona.

Cuento ortográfico



Camila vivía en una casa cerca de un casti__o

amari__o. Cada vez que __ovía, salía con su paraguas

y sus botas para jugar entre los charcos.

Un día de __uvia, vio que algo bri__aba cerca del

casti__o. Era una llave antigua, junto a una __ama de

juguete. Camila la tomó y decidió buscar dónde

encajaba.

Caminó por el pasi__o del castillo, tocó una puerta con

dibujos de __aves y… ¡la puerta se abrió! Adentro

encontró una si__a mágica que volaba como una

estre__a por el cielo nublado.

Desde lo alto, Camila veía los caba__os en los prados,

las bote__as de vidrio en las ventanas y a su perrito

Lolo ladrando desde el mue__e.

Después de su paseo mágico, volvió a casa justo

cuando la __uvia paró. Guardó la __ave en su cajón

secreto y sonrió: las __uvias siempre traen aventuras.

Cuento ortográfico



Camila vivía en una casa cerca de un castillo amarillo.

Cada vez que llovía, salía con su paraguas y sus botas

para jugar entre los charcos.

Un día de lluvia, vio que algo brillaba cerca del castillo.

Era una llave antigua, junto a una llama de juguete.

Camila la tomó y decidió buscar dónde encajaba.

Caminó por el pasillo del castillo, tocó una puerta con

dibujos de llaves y… ¡la puerta se abrió! Adentro

encontró una silla mágica que volaba como una

estrella por el cielo nublado.

Desde lo alto, Camila veía los caballos en los prados,

las botellas de vidrio en las ventanas y a su perrito

Lolo ladrando desde el muelle.

Después de su paseo mágico, volvió a casa justo

cuando la lluvia paró. Guardó la llave en su cajón

secreto y sonrió: las lluvias siempre traen aventuras.

Cuento ortográfico



Yolanda era una niña curiosa que siempre llevaba su

__o__o a todas partes. Vivía en un pueblo pequeño,

rodeado de árboles y mujeres muy sabias que

contaban cuentos por las tardes.

Un día, mientras jugaba con su __o__o en el patio, una

mariposa lo tocó con sus alas. De pronto, el __o__o

empezó a volar solo, girando y subiendo hasta el cielo.

Yolanda gritó de alegría y corrió tras él. El yoyo bajó

flotando y la llevó hasta una pla__a escondida detrás

del bosque. Allí, Yolanda encontró un __ate, junto a él,

había una caja de madera que contenía jo__as de

todos los colores.

Decidió guardarla como recuerdo y regresar con su

__o__o mágico. Desde ese día, cada vez que lo

lanzaba, el __o__o la llevaba a un lugar nuevo para

vivir una nueva aventura.

Cuento ortográfico



Cuento ortográfico
Yolanda era una niña curiosa que siempre llevaba su

yoyo a todas partes. Vivía en un pueblo pequeño,

rodeado de árboles y mujeres muy sabias que

contaban cuentos por las tardes.

Un día, mientras jugaba con su yoyo en el patio, una

mariposa lo tocó con sus alas. De pronto, el yoyo

empezó a volar solo, girando y subiendo hasta el cielo.

Yolanda gritó de alegría y corrió tras él. El yoyo bajó

flotando y la llevó hasta una playa escondida detrás

del bosque. Allí, Yolanda encontró un yate, junto a él,

había una caja de madera que contenía joyas de todos

los colores.

Decidió guardarla como recuerdo y regresar con su

yoyo mágico. Desde ese día, cada vez que lo lanzaba,

el yoyo la llevaba a un lugar nuevo para vivir una

nueva aventura.




